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Tiempo de celebrar 
   
Desde 1982, Carlos Martínez ha creado un mundo escénico donde su 
temperamento mediterráneo y la sutileza de su lenguaje se unen con 
la técnica del mimo moderno. Observador apasionado de nuestra 
humanidad, el actor revela encuentros aparentemente insignificantes 
en los que nos vemos reflejados. Transforma los sucesos cotidianos 
en actuaciones extraordinarias, y lo hace con la habilidad del artesano 
y la sabiduría del artista que no cesa de experimentar con su trabajo, 
estimulando así nuestra capacidad de reír y de llorar ante nuestra 
condición humana.  

 
En este espectáculo de aniversario, Tiempo de celebrar, Carlos 
Martínez nos presenta primero una muestra de sus piezas más 
emblemáticas. Cada noche, el actor decide cuáles de entre su 
colección de joyas pulidas brillará sobre el escenario: el delicado 
aleteo de la mariposa, el reloj que narra la crónica de una familia, la 
parada del autobús donde la espera se convierte en arte… La segunda 
parte del programa desarrolla un tema que siempre le ha intrigado: el 
tiempo. Carlos Martínez se acerca a este tema trascendental con 
ironía y humor para abrir la puerta a la esperanza. Trepamos por unas 
escaleras junto a un anciano hasta lo más alto del campanario, y 
cuando tira de la cuerda para hacer sonar la campana nos adentramos 
en su mundo de monólogos silenciosos. Mientras “narra” sus 
memorias y sueños, nos vemos transportados a una estación de tren, 
a la cuna de un bebé, a un partido de baloncesto, quizás a una boda… 
y, por último, nos vemos inmersos en un bello diálogo sobre nuestra 
propia humanidad.  

 

Tiempo de celebrar es el entrañable regalo que Carlos Martínez deja a 
todas las personas que, asistiendo a sus funciones, han secundado su 
decisión de trabajar como actor de mimo, una expresión sincera del 
aprecio que tiene por su público. Nos obsequia con una experiencia 
feliz moviendo constantemente las fronteras del silencio y 
estimulando la imparable fantasía de nuestra imaginación.  

 

2007. Después de veinticinco años de silencio, ¡es Tiempo de 
celebrar!  

 
 


